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Se leyó un parte del jefe del estado mayor general, en 
4 cual inserta otro del director general de artiileria, re- / 

licencia hasta Ia venida de uno de los Sres. Diputadosdo 

Iativo R las acciones que tuvo el brigadier Baron de Ero- 
Filipinas, para que estas islas no quedasen sin represen- 

IW eo Igualada, Cervera y Belipuig 6 mediados de Octu- 
: tacion; pero que habiendo llegado ya, y tomado posesion 

bre último. 
1 el Sr. D. Ventura de los Reyes, Diputado por BIanila, su- 
i plicaba se sirviese mandar que por 10s Sres. Secretarios 
I del Congreso se le diese certificacion dr,I Acta del 22 del 

Se ley6 un oficio del encargado de1 Ministerio de 
: expresado JuIio, para que Ie sirviese de documento para 
; realizar su viaje. Así lo acordaron Ias Cortes. 

Gracia y Justicia acerca de la expoeicion hecha por el se- 1 
iior Bege de Cisneros, sobre la cual se mandó pedir in- i 
forme al Consejo de Regencia en la sesion del 30 de Agos- i 
to último. «Como ni el virey ds Nueva-España (dice el 1 Acerca de una instancia de D. Prancisco Fábrega, 
referido Ministro en dicho oficio), ni la Audiencia de X6- 
jico hubiesen consultado á S, A. sobre variar el sibtema ! 

relativa á que se trasladasen á la Tesorería general los 
caudales de que habia sido depositario por nombramien- 

que rige en el ayuntamiento de aquella ciudad, ni diesen ’ to del juzgado de la intendencia, y se hallnn cn manos 
Cuenta, como debieron, de hsberlo variado, he pregun- j de D. Francisco José Pavon, opinó la comision de .Justi- 
tado de su órden al Consejo de Indias por si se habian cis que se repitiese dicha instancia, con los documentos 
dirigido 6 este tribunal, el que ninguna noticia tiene de 1 que Ia acompañan, al Consejo de Ilegencia, prra que pa- 

, / semejante novedad, y ~010 Conserva testimonio de una 
consulta que aquel acuerdo hizo al virey, remitido por 
éjte, del que resulta haber discutido por incidencia IOS 

ministros que asistieron al referido acuerdo, si será mis 
conveniente hacer bienales los oficios de regidor ; y anu- 
qne, excepto uno, los demis convinieron en esto, el vi- 
reY s9 abstuvo de mandarlo por el conocimiento que tie- 
ne de que ~010 el augusto Congreso puede hacer esta iu- 
E0Vacion.o Las C&tes quedaron enteradas. 

s&doia al tribuna1 que corresponda, disponga éste Io que 
proceda en justicia á Ia posible brevedad. 

l 

La comision de Poderes expuso que la proposicion del 
Sr. D. Nicolás Martinez Portun, presentada en la sesion 
del 12 de Noviembre último, no era admisible, porque 
no le constaba oficialmente el fallecimiento del Sr. Tii- 
dalgo, que se hallaba ausente con licencia; que aun cuan- 
do constase, no debia venir suplente alguno en su lugar, 
porque los Diputados por las ciudades de voto en CGrtes, 
como lo era el Sr. Hidalgo, no los tienen; debiendo las 
ciudades en ta1 caso hacer, si quieren, nueva eleccioo: J 
que por lo que toca al suplente por el Sr. Andújar habian 
ya las Córtes mandado en 21 de Marzo, que viniera, 9 
1ue por tanto no podia hacerse otra cosa que repetir la 
Srden para que lo verificase. Aprobaron las Córtea este 
iictámen. 

Despues de haber prestado el juramento presqrito, 
tomó asiento eu el Congreso el Sr. D. Ventura de los 
Reyes, Diputado propietario por las islas W?inas. 

Se leyó una exposicion del Sr. Tagle, en la cual ha- 
cia Presente que habiéndole concedido 5. M , Por las r*- 
z”Qea que expuso en 22 de Julio, licencio para pasar 6 
BU Ca88, rea~lvi~ el 0qpt~~0 saepnderle el UfN de dicb 
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Con arreglo al dietjmen do 1: comision de Baldíos, SI 
mandó pasar ri la de Agricultura, para qne informe : 
In mayor brevedad posible, el espcdinnte suscitado por e 
Sr. tfordillo, y por algunos vecinos de la villa de 1~ Pue, 
Lla de Guzman sobre repartimiento de terrenos. 

A propuesta de la comision de Justicia, se mandaror 
devolver al Contle del Parque sus instancias, relativas a’ 
repartimiento que le hnbia tocado en el empréstit:), pri- 
mero de un millon de pesos fuertes, y despues de 10 mi- 
llones de reales, por pertenec:r csle r,iuUto al Poder eje- 
cutivo; y resolvieron se diga al Ccnsejo de Regencia que 
si el Conde acudiese con nuevo recurso determine lo que 
le parezca más conforme. 

Conforme á lo resuelto en la sesion del dia ‘7 de este 
mes, se abrió la discueiou sobre la consu!ta hecha per la 
comision encargada de examinar el proqecto presehtsdo 
por el Sr. D. Andrós de la Vega, leida la cual (vk~se di- 
cha sesima), ¿iijo 

El Sr. CANPJA: PeiTor, creo que erto debe ofrecer 
pocas dificultades. Todo cl mundo conoce que es necesa- 
rio organizar el Gobierno co1110 mejor conver!ga para la 
felicidad y bien de la PHtria; est,o es, quitarle las trabas 
que entorpecen EU Rccion, y tomar las medidas neceen- 
rias para que pueda obrar lihremente. Cuando se formó 
el reglamento del Pcder ejecutivo, se estrecharon dema- 
siado sus facultades; pero entonces nos faltaba la expe- 
riencia que ahora tenemos, y creíamos que semejantes 
trabas no producirinn los inconvenientes que estamcjs pal- 
pando. Ahora Por fortuna biene V. Xi. sancionada la ma- 
yor parte de la ConstitucioD; lo está yn la de la Potestad 
legislativa, y de la ejecutiva, y dentro de pocos di:le lo 
estar; tambien la judicial. Pero coando se t:titti de orza- 
nizar el (:ohierno, que dice relncion COI; lae doa primeras 
partes, supuesto que se tin meditado In mat,eria con toda 
la circunspeccion que requoria; y hnbiéndoue teni’lo pre- 
sente cl grande enlace que debe hnbar entre los (los Po- 
deres, legislativo y rjecutivo, wtamos en estado de poner 
en Planta el Poder ejecutivo. Ln Constitucion previene 
que cuando la Nncion esté sin Rey, ya sea por su menor 
edad, ya por su ausencia, óya por cual’luiera otro motivo, 
haya una Regencia: por coasiguiente, nosot.ros esta:nos 
on este mismo caso. El Rey Por desgracia esta awente, y 
es necesario apelar ii una Regencia, rlue es lo que hog te- 
nemos ya; pero es tambien necesario que t,enga todas las 
facultades que debiera tener el Rry, i menos que haJa 
algun irnpcdimeoto. Yo por mi no encuentro alguno. 
Con que la cuestion es si conviene autorizar mRs al Con- 
sejo de Regencia. Por mi parte creo que, á excopcion del 
octo que se concede al Rey en la eancion de las leJes, 
deben darse á la Ggencia todas las facultades que á 
aquel concede la Oonetitucion. Supuesta eeta .necesidad, 
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qs,: -jo i;;’ tai 13 i, Ug:3, CY preiiai) qilt> cl &nsejo de Re- 

t;encia co;ls111ta ai dù Est:uo eil los asuntos que debe 
hacerlo el Rav . , st?gun la misma Constitucion. Debe, 
pues, cìefirse este Cz nsejo !ueg:o clu@ se ausbe dz saucio- 

nar lo per;-. nhcieuta 5 1;1. p it;stsJ judicial. Soy no cbs- 
talite de pnre?rr ~GC en ISS circunst:;ncias actuales no 
scr,i ncees?r:o qu? :ean 41) los consejeros de Estado. La 
economía, que tanto reclsmnn las urgencias de la Pát,ria, 
C~ig? ~UC el nfimero de consejeros no sea tan crecido, 
SUD sul:onier?do que su sueldo sea el dc ~0,000 rs., que 
es cl mísimun que V. hI. tiene seiialado. nle persuado 
que 20 Consejjews terian cn cl dia bastantes; pero sobre 
tOtl0, mi opiuion es que se plant,ee cuanto antes el Conse- 
sejo de T<$tado, porque lo creo muy fitil y muy necesario. 

El Sr. POLO: Como indivíduo dc la comision haró 
presentes los motives que esta 11% tenido para hacer la 
consulta que se contiene en su dictámen. El Sr. Vega, 
creyendo que debia estar más autorizado el Consej:, de 
Regencia, hizo una exposicion razonada, manifestando el 
sistema que se debia adopt.ar. V. M. nombró una comi- 
sion para examinar el proyecto presentado por dicho se- 
ior Diputado; le examinó esta, y vi6 que el primer ar- 
:kulo de la propuMa estaba re;lucido á que se autoriza- 
re al Consejo de Regencia con todas las facultades que 
?a al Rey la Constitucicn, excepto la que es relat.iva j su 
jersona sagrada. La comiaion examinó el artículo de la 
:onstitucion, que trata de las facultades del Rey, y halló 
nuchas que tenian relacion con el Consejo de Estado. Vió 
[ue con este tenia que consultar los asuntos 6rdnos que 
Icurriesen en el Reino, los contenciosos y gubernativos, 
as propuestas, etc., etc, Tambien se presenta en el pro- 
,ecto del $‘r. Vega una junta de Ministros, á quien el 
:onsejl) de Regencia deberá. consultar en caso de no ha- 
ler Consejo de Estado. Por tanto, queriendo la comision 
lresentar su dictánen acwca de dicho proyecto, se vió 
u la precision de hacer eata consulta á V. M., pues que, 
egun sea la resoluciûn que sa tome acerca del punto que 
ontiene, ser6 diferente el informe que la comision deba 
tir. Este ha sido el objeto de la consulta. 

El Sr. aal% YO creo que para que el Congreso pue - 
8 deliberar acerea de este asunto, es preciso que primero 
eclare si las atribuciones del Consejo de Regancia han 
e ser iguales 6 las que la Constitucion señala al Rey, 
xcepto la que tenga relecion con su sagrada persona. 
Tratan las Córtes en el dia de señalar estas facultadds, 
i ó no? Yo entiendo que la consulta que hace la comi- 
ion no es de: caso, porque estro se dirige á solo el Con- 
ejo de Estado, y no al proyecto del Sr. Vega, que propo- 
e que el Consejo de Regencia tenga las mismas faculta- 
es que el Rey, á excepcion de la indicada; y este es el 
unto que nhora debe discutirse. Luego que se haya dis- 
utido esto, vendr:í bien el deliberar sobre si ha de esta- 
lecerse ahora 6 no el Consejo de Estado. 

La comision podia muy bien haber presentado su in- 
Irme, sin tocar en nada al Consejo de Estado; y podia 
sber dicho si convenia que al Cocs:jo de Regencia se le 
oncedieran las mismas f icu;tades que al Rey. Así, si se 
rata da discutir sobrù las facultades del Consejo de Re- 
‘encia, hablaré; pero si la comisioo ha de informar sobre 
Sto, está muy bien. Mas p:!r lo que toca al Consejo (le 
ktado, no so puede resolver nada mientras no sepamos 
is facultades que se dan al Consejo de Rpgencia. 

El Sr. GOLFIN: Yo opino de otra manera que el se - 
or Anér, pues á mi entender es muy justa la duda que 
ronsult,a la comision. V. M. le mandó pasar el pro@0 
le1 Sr. Vega, en que deaiz que ee autorizase al Con@@ 
Le Regencia son todw las facultades que ha de tener el 



Rey, y que hubiese una Junta de Ministros, como ha di- 
cho el Sr. Polo. La comision exige una base para poder 
fundar su dictamen, porque sin esto podria caer en equi- 
vocaciones, resultando la pérdida de tiempo en asunto tan 
interesante y urgente. Si V. X. decide que no haya aho- 
ra Consejo de Esrado, la comision mirará el proyecto de 
una manera muy diferente. Pero icómo, estableciéodose la 
Regencia, segun quiere el proyecto, no se ha de poner en 
planta el Consejo de Estado? Entonces seria conceder á la 
Regencia más facultades que las que la Constitucion se- 
Eala al Rey; pues debiendo este oir su dictámen en varios 
negocios, quedaria ahora la Regencia sin aquella especie 
de freno que se pone al Monarca. Así creo que para la 
comiaion es punto eseneialísimo que V. M. declare si ha 
de haber ó no Consejo de Ritado, á no s3r que aurc3 se 
quiera entrar á tratar de la proposicion que ha indicado 
el Sr. Anér, en cuyo caso me reservo hablar para cuando 
se discuta lo que yo entiendo debemos mirar como pun- 
to principal. V. M. decidirá lo que se ha de hacer pri- 
mero. 

El Sr. PRESIDEnlTE: El Sr. Anér no ha hecho pro- 
posicion formal. La consulta de la comision se reduce á 
si se ha de establecer el Consejo de Estado, 6 no; todo 10 
que sea hablar sobre esto, está bien; con que puede V. 5. 
continuar si gusta. 

El Sr. GOLFm: En lo poco que he dicho me parece 
que he dado la razon mas poderosa para que se establezca 
el Consejo de Estado desde luego ; porque si no, era dar 
muchas más facultades al Consejo de Regencia que al 
R3.v; y basta recordar las reflexiones que se expusieron 
para negfíraelas al Rey; pues 1~s mismas y más poderosas 
razones hay para neg;iraelas tambien á la Regencia. Ade- 
más, encuentro otra coda en favor d?l wtablecimiento, y 
e3 la necesidad de poner al lado de la Regencia un cuer- 
Po interesado en sostener la Constitucion, cual debe ser 
9 lo Será precisamenteel Consejo de E3tado. Mas lo3 Coa - 
33jerOS, siendo nombrados por los Diputados de estas Cor- 
t33, tendrán ásu favor la prosuncion del voto de la Naoion, 
9 estarán interesados en sostener la Constitucion Y el 
nuevo sistema de gobierno qua vamos estableciendo ; da- 
rán md3 peso á las providencia3 de Ia Ragencia, fas cua- 
133 3aWán con más acierto, sabiduría y mejor consejo. 
E3tos motivos son los que se me ocurren á favor de este 
establecimiento; por lo que pido qU8 desde ahora mismc 
83 eutablezca. 

El Sr. VILLAIQUEVA: Tengo por muy oportuna 13 
consulta que hace la comision. La Conatitucion preVi8nf 
que cuando falleciere el Rey, ó por cualquier otro motive 
estuviere Vacante el Reino, se nombre una Regencia, J 
que osta ejerza las facultades del ReY en el moda que de, 
termin3n las Córtes. Pero todo esto supone planteada 11 
Con3titucion; más no e3tándolo en 31 dia, deberá reducir, 
ae la cuestion á 10 siguiente: iconviene que se eatabh- 
Ca el Consejo de Regencia bajo los términos que proponc 
e* Sr. Diputado Vega sin esperar á que se plantee h 
Con3titucion? La duda >estj 8n 3i deberá establecerse dc 
‘a modo distinto de como está en el dia. Por 10 tanto, Y( 
creo que es oportuna la consulta de la comision, pues Parr 
estab1eeer edi8 Consejo de R8genCiR, es precia0 resolvel 
antes 3i 3e debe gobernar del modo que previene la Cons 
titucion edindo ya egtablecido 81 Consejo de Estado. 3 
de ahí se deriva la necesidad de tratar previamente ei s1 
estab1eeerá ahora ó no el Consejo de Estado. Esto e3 ll 
Que debe resolverse. 

El Sr. MUSoz TORRERO: Creo de absoluta um- 
sidad e1 que se establezca 01 Consejo de Estado en auseu 
ci& del Rey, N o quieiers que se pueieee en duda ai la C~W 

itucisn debe ponerse en ejscucion, 6 no. En estas cir- 
iustancias debe ponerse en planta todo lo que se pueda, y 
kor consiguiente el C ms?jo de Eqtado; pero con la mitad 
le sus indivíduos, para que cuando venga el Rey pueda 
legir la otra mitad; pues de lo contrario resultaria el in- 
onveniente de que el Rey, cuando viniese, tardaria acaso 
truchos afios en poder hacer una eleccion de consejeros, 
f de que no fuesen de su confianza los nombrados por las 
lórtes. Si ahora no 88 plantea este Consejo, que debe ser el 
poyo de la Constitucion, quedará esta, como han dicho 
Igunos señores, como un cuadro colgado, lo que en ma- 
Lera alguna debe permitir V. M. si quiere la aalvacion 
e la Pátria. Y puesto que 1s Constitucion dice que la 
tegencia ha de ejercer la autoridad del Rey, y que el 
)onsejo de Estado es su único Consejo, debe este estable- 
er3e desde ahora, para lo cual hsgo proposieion formal: 
Que el Concejo de Ertado se plantee desde luego, y que 
lar ahora conato solamente de 20 individuos.* 

EL Sr. GONZALEZ: Apoyo lo que ha dicho el señor 
breopinante, y afiado, que si V. M. ha visto congran do- 
or que hasta ahora no han eido obedecidos sus decretos 
r providencias, menos esperanza le quedará de que lo sea 
a Constitucion, papel que, segun la opinion pública, ea 
nug interesante, y hara felices á los ciudadanos que hasta 
,quí no lo han sido. La humanidad, Señor, ae resiente de 
ue hasta ahora la libertad de los ciudadanos no ha sido 
uás que una quimera, un fantasma que no existe. Por 
lonsiguieute, si V. M. no trata de establecer un Conse- 
o de EStado, ya sea de 40 indivíduos, ya de 20 ó de 15, 
IO hahremos hecho nada: y Riendo elegidos por el Con- 
rreso, serán por decontado adictos á V. M. y al bien de la 
r’átria. Sobre todo, en los que más debe V. M. fijar su 
zonsideracion es en que sean patriotas, verdaderos aman- 
tes de le Pátria, los que en el dia estkr más perseguidos. 
Estos, est.os serán los que mejcr sirvan j V. M.; los que 
tomen interés en que se cumplan los decretos del Congre- 
so; en una palabra, serán unos verdaderos padres de la 
Patria. Apoyo en todo el dictámen del Sr. Torrero. 

El Sr. GORDILLO: Señor, me parece que el Congrc- 
so no puede resolver acerca del establecimiento del Con- 
sejo de Estado, entre tanto que no 8Sté persuadido de 
cuáles han de aer las facultades del Consejo de Regencia. 
~3 verdad que es un punto enteramente diferente el de- 
clarar cuáles han de ser las atribuciones del Consejo de 
Reg:ncla, 6 el e tsblecer el de Estado. Las circunstan- 
cias en que se halla la Nacion son las que únicamente 
pueden determinar si se han de ampliar las facultades 
del Consejo de Regencia; por consiguiente, antes que esto 
se determine me parece que no hay necesidad de ocurrir 
6 la formacion del Consejo de Estado Me confirmo tanto 
más en esta opinion, Cuanto que se deriva de las mismas 
razone3 que tuvo la comision para proponerlo en su pro- 
yecto, y de las atribuciones que en él se le señalan. Dice 
la Constitucion que el Consejo de Estado es el Consejo del 
Rey, y al cual este debe consultar en los asuntos árduos 
del Reino para la sancion de las leyes, declara:ion de la 
guerra, ratiflcacion de la paz, etc. Pregunto ahora: jno 
será más regular en et WtUd estado de cosas, que habien- 
do Córte3, como 13s hay, no pueda el Consejo de Regencia 
determinar acerca de unos asuntos de tanta gravedad y 
trascendencia sin consultar B estas, y aun mejor, sin su 
consentimiento y aprobacion? A más de que 3e va á es- 
tablecer por el Proyecto que un Ministro no pueda resoi- 
ver 10s asuntos de su respectivo ramo siu sujetarlos á 
la ilustracicn 9 exámen de todos los demas Ministros para 
presentarlos deapues a la sancion 15 reeolucion del Poder 
6j6cutiYOo Veamo& PUaS, como puede el Uongreso decidir 
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si hay necesidad de este Consejo de Estado, cuando aun 
no hay una absoluta probabilidad de si el Consejo de Re- 

darle. Se trata de que el Gobierno de la Nacion españo- 

gencla ha de tener la atribucion de sancionar las leyes, 
la, mientras tenga!mos la imponderable desgracia de tener 

la facultad dti declarar ía guerra, ó ratificar la paz, sin in- 
prisionero á uuestro adOrat10 G infeliz IUonarca, sea sohdo, 

tervencion de las Cortes. Por lo que toca á los Jemas no- 
activo, obedecido y rrsp2tndo. Cre.yendo el Sr. Vega que 

gocios graves que pueden ocurrir, y acerca de los cuales 
p:wte de los maífs que nos afligen proviene de la falta de 

debe ser consultado el Consejo de Estado, casi todos ellos 
facultades que tiene el Ctinsejo de Regencia, ha pedido 

pertenecen á la gobernacion del Reino, para la cual seña- 
á V. -iI. en el primero de los artículos que propone, que 

la la Constitucion un nuevo Ministerio. Pero es visto que 
el Consejo de Regencia tenga todas las facultades del Bey. 

durante la ocupacion por los franceses de varias provin- 
Tocaba pues á la comision tender la vista sobre las fa- 

cias de la Península, y mientras continúen los disturbios 
cultades que se dun al Rey en los varios artícuios de la 

t Constitucion. Y como muchos de ellos se refieran al Con- 
de las de Amorica, no es posible se dé fomanto á los im- 1 
portantes ramos que son de 1~ inspeccion de dicho Minis- 

sejo de Estado, que en la misma se establece, no pudo me- 
[ nos la comision de hacer la consulto, de la cual se ha di- 

terio. iE. este el tiampo de fomentar las artes v la indus- i cho que no vcnin al caso. Talos son, por ejemplo, los que 
tria, de establecer fib&as, abrir canales, conkruir cal- 
zadas y puentes? Esta es otra de las razones que me indu- 
cen á creer que en las actuales circunstancias no es tan 
necesario, como se supone, el Consejo de Estado. Más: 
aunque sea cierto que V. IX. emplea el tiempo en sancio- 
nar la Constitucion con el objeto de dársela cuanto antes 
á la Nacion, no puedo prescindir de que en este mismo 
Congreso se ha dicho que la parte reiativa á la potestad 
judicial no podrá ponerse en práctica tan pronto como se 
desea, y que se ofrecerán mil inconvenientes para plan- 
tearla en el modo y forma que la Constitucion prescribe. 
Siendo esto así, deberá seguir por ahora el mismo sistema 
de tribunales subalternos que hasta aquí; y por consi- 
guiente deben permanecer tambien los Tribunales Supre- 
mos ó Consejos, mientras llega el tiempo más tranquilo 
en que pueda sin estorbos establecerse la sábia constitu- 
cion que estamos sancionando. Si, pues, en este ínterin 
deben permanecer los Tribunales Supremos, continuarán 
gozando de las mismas atribuciones que en el dia, y por 
consiguiente conocerán no solo de lo contencioso, si que 
tambien de lo gubernativo y económiso. Vea, pues, V. M. 
como en este caso, á más de ser apenas necesario el Con- 
sejo de Estado, no haríamos otra cosa que multiplicar 
consejos y más consejos, con no poco gravámen del Erario 
público, y esto en una época en que los apuros y necesi- 
dades de la Pátria exigen la más rigurosa economía. Por 
último, como ha dicho muy bien el Sr. Anér, debe V. M. 
tratar primero cuáles hayan de ser las facultades, que de- 
ben concederse al Consejo de Regencia durante la crítica 
situacion en que nos hallamos; pues que segun sean ellas, 
será más 6 menos necesario el Consejo de Estado, y se 
verá si debe ó no establecerse, y cuál habrá de ser el nú- 
mero de sus indivíduos. 

: 1 
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tratan de la d4araciun de la g’uerra, y de la ratificac& 
le la paz iQuién ha dicho que V. 111. haya decidido hasta 
ihora que el Conseja de Regencia permanente tendrá la 
?acuhad de declarar la guerra, y hacer y ratificar la paz? 
podas las razones que tuvo V. M. para conceder esta fa- 
:ultad al Ruy, militan ahora para dársela igualmente al 
2onsejo de Regencia, y nuzca más que en esta época bor- 
:ascosa. Además, el Consejo de Regencia debe proponer 
.OS empleos á consulta del Consejo de Estado ; y una de 
dos, ó es preciso que no haya empleos, ó que se contra- 
renga á la Constitucion, proponiéndose los empleados ds 
In modo diferente del que en ella se previene. 

Si yo fuera acumulando todos los pasajes en que 
V. 11. ha establecido una relacion íotima del Consejo de 
Estado con el Gobierno, seria muy difusn é i’mpertinente, 
í m9s de que V. M. los tiene bien presentes; y aun digo 
Iue bajo este concepto la comision pudo convencerse de 
lue V. 31. estaba en el ánimo de establecer el Consejo de 
Estado, y la situacion en que nos hallamos debia ya ha- 
Oerle impulsado á establecerlo. Se dice que cuando haya 
-asuntos graves habrá Consejo de Estado. Yo creo, Se- 
ãor, que por nuestra desgracia estamos cargados de ue- 
gocios graves, y no lo es poco el que se piense que no lOS 
hay. Este es uno de los graves males, que no se conozca 
10 grave da nuestra situocion. Señor, es menester que 
V. M. se trasporte al momento en que no existan las 
Zórtes; momento que debe acercarse pronto, porque aSí 
lo exige la utilidad de la Piitria, no por otra cosa. Pre- 
gunto: jel Consejo de Regencia que V. M. establezca no 
es menester que tenga la confianza de la Nacion? iY cómo 
Ia tendrá majar que siendo sus decretos y providencias el 
fruto de la sabiduría de hombres que merezcan dicha con- 
Banza? I%s menester no engañarnos; cada dia nuestra si- 
tuacion será más crítica, porque es menester que cada 
dia suframos más para vencer los obstáculos y para cle- 
var á más alto grado nuestro heroismo y constancia. por 
tanto, si ahora mismo ve V. M. que el Consejo de Re- 
Jencia en cosas que son de su facultad, le consulta, 9 
consulta á ciertas corporaciones; cuando la situacion sea 
más crítica (iy lo será ciertamente!), iR quién consulta- 

rá? A nadie. i ES creible que cuando haya más necesjdad 
de consejo no lo ha de tomar? No lo podrá tomar de las 
Córtes, porque no las habrá eu aquel momento. ine quién, 
pues, lo tomará? Alguno me dirá que de la Diputacion 
permanente; y yo digo que no poará, porque no está eu 
sus facultades, y porque la DIputacion permanente ha de 
ser.. . muy poca cosa. Pero, Señor, ipuede V. M. desen- 
tenderse de que la Constitucion est& naciente? ES lo mismo 
que un bote que se echa al agua por primera vez, y que 
cuando parece como que va á dar un paseo, asoma en el 
horizonte una pequeña nube, crece por momentos, el cie- 
lo EB oscurece, braman loa vientos y se levanta por todas 
parte8 una furiosa borra&%, $Io seti bueno que 6 eatl! 

El Sr. MEJIA: Señor, Ia cuestion principal se re- 
duce 6 saber si V. K ha de sancionar que sa establezca 
el Consejo de Estado en la forma que tenga por conve- 
niente. Se ha acusado la consulta que la comision ha he- 
cho R V. M. para saber el parecer del Congreso acerca de 
este punto, como agena de la cuestion principal. Como 
las dos cuestiones se han tocado, no será extraño que yo 
igualmente las toque. La comision, no solo ha hecho muy 
bien en elevar la consulta 8 V. M., sino que hubiera he- 
cho muy mal en no hacerlo; porque de lo contrario, hu- 
bieran resultado dos inconvenientes. En primer Iugar, si 
la comision daba por supuesto el establecimiento del Con- 
sejo de Estado, y presentaba sus ideas en esta suposicion, 
fundaba castillos en el aire, porque podria muy bien su- 
ceder que echándose el cimiento abajo, volara todo el edi- 
flcio, y la comision hubiera ocupado á V. M. cuatro ó seis 
sesiones, cuando debemos economizar el tiempo en cuanto 
sea posible. Por otra parte, si Ia comision no contara con 
el Consejo de Estado para este proyecto de reglamento 
Gol Poder ejocutívo, entonoepl no rrabria qué faoultades 



navecilla se le provea de buenos marineros, que 6 fuerza 
de vela y remo la lleven adelante? V. M. seria el obje- 
to, y aun digno (permítaseme esta expresion) de la exe- 
cracion del genero humano, si dtispues de haber gastado 
tanto tiempo en la (,‘onstitucii:n, no tratara de radicarla 
v establecerla. Hacer leyes es ccs.1, muy f.iLcil, mucho más 
gn un sigl~ de tantas luces (come q¿?e nos pueden Yerïir 
las de todos 10s que nos han precedido); mis la obra 
grande (iel legislador es sostener Coll firmeza las 1eJes 
que sanciona. Sostenga V. XI. la Constitucion por medio 
clo una corporacion de tal oaturaleza, que aunque n,o se 
acierte en la oleccion de sus indivíduos, han de estar in- 
teresados en su consexwion. Además, indivíduos slegi- 
dos por ios Diputados es de presumir que tengan las mis- 
mas ideas que la mayoría que los eligió, porque cada uno 
tendra buen cuidado en elegir hombres de su opinion. 
Ray otra cosu: si las leyes constitucionales, acaso Por las 
circunstancias difíciles, llegan si ser un crímen, iquiere 
V. M. que scan tratados como delincuenteslosque las han 
promovido y sancionado? Es preciso, Seiior, que 10s Dipu- 
tados busquen padrinos que sostengan su obra. Por filti- 
mo, Señor, nosotros no solamente no tendríamos al Reg, 
sino que nunca le habríamos perdido. Pero en el entre- 
tanto que no le tenemos, iquiún tendra la direccion de 
!os asuntos guburn:itivoE? iA quién consultará el Gobier- 
no en los asuntos árduos? ~NO dice V. 31. que cl Conse- 
jo de Estalo es el que d:be eutendw en esto’! hes si 
V. M. lo ha dicho, ejecfitclo. Solo un argumento se PO- 

driu opon?r, qllr:, sin embargo, no sn, ha h:cho más que 
indicarlo; á saber: la economía, nltimo recurso á que se 
acude, Pues en esa mismaestoy encontrando yo una prue- 
ba mba para que se establezca elConsejo de Estado. V. 91. 
ha insinuado que debe componerse esto Consejo de hom- 
bres experimentados, sábios, y de una probidad á toda 
prueba. La mayor parte de estos hombres se hallan en 
otros destinos; muchos no los ejercen actualmente, y sin 
embargo, disfrutan el sueldo, como es regular. Pues mu- 
chas de estas personas, que están á pesar suyo siendo 
b’ravosas á la Nacion , jno ocuparán un lugar en el Con- 
sejo? Hay más; iqué quiere hacer V. RI. de una porcion 
de indivíduos de muchas corporaciones que tiene supri- 
midas? Si V. M. hadeterminado que haya un solo Supre- 
UO Tribunal de Justicia , iquerrá que perezcan muchos 
Indivíduos que precisamente han de quedar suspensos? 
Siendo todas estas personas acreditadas por su iluutra- 
CiOn, amor al Rey y adhesion á la justa causa, cuando se 
refursen sus destinos, jno pudieran entrar en este Conse- 
lo? Y esta es una de las cosas que V. M. debe tener pre- 
@Wes Para la formacion inmediata del Consejo de Esta- 
do. Si atendemos á la América, hay necesidad absoluta 
de que se establezca inmediatamente dicho Consejo. V. M. 
lia oreido justo ó conveniente el dar á los naturales de 
-lmdrica una parte en el Consejo de Estado; y esto es 
tantO más necesario ahora, cuanto lo es el que el Consejo 
de Estado conozca la situacion crítica de aquellos pai- 
ses, las causas que ha podido haber para sus desavenen- 
cias 9 10s medios de pacificarlos, porque ahora más que 
nunca conviene que las provincias estén íntimamente 
unidas entre si, enlazadas y hermanadas. &Y de qué modo 
podrá Conseguirse mejor esta union y enlace que estable- 
ciendo el Consejo de Estado? Si quieiera yo extenderme 
en considerar este asunto por todos sus aspectos, y en in- 
dicar ligeramente todas las razones que demuestran la 
necesidad de este establecimiento, perderia quizri V. Mí. 
toda la maik% El Congreso suplirá lo que falte, como 
asi me 10 prometo de su prudencia y de loa desengaños 
repetidos que tienen de sus obras todos loa cuerpos cons- 

;ituyentes. Entre tanto, aseguro á V. M., COn dolor de 
ni corazon, que si este Consejo de Estado no se estable- 
:e existiendo estas Córtes, la Constitucion que tanto tra- 
oajo nos cuesta, quedar& en una bella idea como la rc- 
pública de Platon. 

Por lo demás, es un círculo vicioso decir: veamos qué 
kcuitades ha de tanrr el Consejo de Regencia para ver Si 
lebo cstableceree el de Estado, cuando la COmiSiOn dice: 
veamos si hay Consejo de Eatado, para saber que facultades 
ge han de dar á la Regencia. Se trata de un so10 objeto; 
i saber: la felicidad ó prosperidad de la Pátria; y S8 trata 

si convendrá para lograrlo dar al Consejo de Regencia 
tales ó talos facultades ó medios. En este estado, no es 
menester otra cosa sino ver cuál ha de ser la fuerza (ha- 
blo de la moral) del brazo que ha de manejar la máquina 
del Estado; porque si yo pongo instrumentos fuertes en 
brazos débiles, serán oprimidos; y al contrarío, si pongo 
en brazos fuer& iastrumentos débiles, no podrán obrar 
con toda la energía correspondiente á sus fuerzas. Así 
que, pwa facultar al Gobierno, es menester ver en qué. 
estrdo de fuerza moral se halla, pues cual sea el grado 
de opinion, tal ser; el grado de seguridad.. . porque aun- 
que debemos dudar de nuestra seguridad, los españoles 
SO’I hombres, eunlue grancl85: y acordkmonos de lo que 
puedo ac,:nt,:cer, es menester que tengamos cierta des- 
confianza; y si no i p,r qué V. M. no ha dejado al Rey 
que obre sslo, sino que le ha propxcionado el atractivo 
del Consejo para llamarle al camino recto, dado caso que 
por alg:i~o extravío acciiientxl se sepwara de él? iY hemos 
d8 pensar que hay un español que 93 crea de mejor cora- 
zon que el Rey cuando se dice que los ReyeS están puestos 
por la Divina Providencia en los aólios, la cual por con- 
siguiente tenlrá buen cuidado de formarles su corazon, 
haciéndolos dignos de ocuparlos? Así que, por una parte 
los recelos justos que deben tenerse, por otra la necesidad 
de que se ponga en planta la Conatitucion, por otra la 
paciíicacion de la América, y por otra ( y es la principal ) 
la seguridad de los mismos Diputados, mi opinion es, ha- 
blando, no como indivíduo de la comision, sino como Di - 
putado del Congreso, que se haga lo que ha propuesto el 
Sr. Torrero. 

El Sr. ZORRAQUIN: Estoy conforme con las ideau 
del Sr. Diputado último, y solo añadiré alguna reflexion. 
icuál ha sido el objeto del Sr. Vega en disponer ese plan 
como se presenta? Este señor consideró que no tenia el 
Gobierno todas las facultades necesarias para poder obrar 

como corresponde, y poner en planta la Constitucion. iY 
qué propuso por punto principal? Que convenia que la 
Regencia que se hubiese de nombrar, ó la misma que 
hay, tuviera todas las atribuciones que la Constitucion 
señala al Rey, menos las que son propias de su persona. 
Pero como muchas de ellas tienen relacion con el Consejo 
de Estado, ha dicho la comision: pues que ha de haber un 
Gobierno con estas atribuciones, es preciso que haya 
Consejo de Estado con quien pueda consultar. El Rey, 
aun existiendo, no tendrá todas las atribuciones que an- 
tes tenia, porque depende en muchas de la asociacion con 
el Consejo de Estado; y por consiguiente, si no hay este 
Consejo es imposible que aquel tenga todas las atribueio- 
nes que le señala la Constitucion, y menos por consi- 
guiente el Consejo de Regencia. Con que estamos cn CI 
caso de haber de constestar á la comision que V. M. no 
tendrá inconveniente en que se establezca el Consejo dc 
Estado, siempre que se crea necesario dar á este Consejo 

de Regencia todas las atribuciones del Rey; esto es lo 
más conveniente. Vamos á ver ahora si hay conveniencia 
en que se establezca este Conse.jo de Estado. Es imposible 
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separarnos de lo que ha dicho el Sr. Mejía, de que V. bf. 1 á la Constitucion, debe componerse, se reduzca durante 
al dlaolverse debe dejar establecido el Gobierno; pero un I la auseucia del Rey al de 20. Se ha alegado que este es el 
Gobierno tal que tenga interés en sobtener la Coasritu- Cmsejo del Rey. i Y qué? iSe entiende por esto que sea 
cion 9 las de,:ieiones de V. Al.; de lo contrario, nada ha - una preeminencia proi]!: de la magostad Real, y para el 
hreruos hecho. iT qué Gobierno podrü contrib!lir mejor 5 decoro de su alta persona? De ninguna maucra. Este cs 
la ejecucion del nulo sistema qud se propone t;u la Cona- propiamente el Consejo nacional, que la Constitucicn Ila- 
titucion, que el que sea nombrado y estableci~l~ wgun ma C’OUS~~O dei Bey, DO para tributarle en In e!eccion de 
ella? Comiéncese, pum, á ponerse esta en planta, y co- 10s sugetas arluel!w regalias, sino para que el Rsy siga 
miéntese por los estirblecimiautos supremos, que son ìs 9.1 dlctkxn en IOS asuntos ~ravcs, para dar 6 negar la 
base de todo el edificio social. Y siendo uno de ellJs, y el ! sinckn d !as @es, declarar la guerra, hseer lus trata- 
miís principal, cl Cansejo de Estado, establézcase desde dt~, intervenir en la proviaion de ciertos empleos, etc. 
lu~gò COU todas las atriburionej que en la Constitucion so 
prescriben. Así que, apoyando el proyecto do1 Sr. Vega, 
entiendo que la comieion ha obrado con acuerdo en con- 
sultar á V. M. sobre este punto, puesto que es necesaria la 
formacion de este Consejo, caso que al de Regencia se le 
haJan de dar todas las facultades del Rey, como pide di- 
cho Sr. Diputado.» 

Habiéndose declarado que este punto estaba suficien- 
tement? discutido, fijó el Sr. Muñoz Torrero la siguiente 
proposicion: 

«En las circunstancias actuales, y durante la ausen- 
cia del Rey, el Consejo de Estado SU compondrá de 20 in- 
dlvíduos. B 

Se resolvió en primer lugar qus «en las circunstan- 
cias actuales, y durante la ausancia del Rey, 8e establez- 
ca el Consejo de Estado:, y habiéndose puesto á votacion, 
«el Consejo de Estado se compondrá por ahora da 20 in- 
divíduos, v dijo 

El Sr. LARRAZABAL: Señor, he dado mi voto 80- 
bre que el Consejo de Estado debe establecer80 inmedia- 
tamente ein aguardar otro tiempo, y me hallo tan pene- 
trado de 8u necesidad, que nunca pensé se dudara en el 
Congreso hacer efectivos y poner en práctica los artículo8 
que nosotros mismos hemos aprobado. Mas por asta ra- 
zon me opongo formalmente, y siempre me opondré, á 
que el número de los 40 individuos de que, conforme 

. 
Así, pues, reservándome para hablar por lo tocante al 
número cuando se discuta este punto, me opongo formal- 
mente, y resisto se trate de dar al presente por discutida 
la nueva proposicion que sobre este particular acaba de 
hacer el Sr. Torrero, porque la discusion que no8 ha ocu- 
pado Ia maiíaaa solamente 88 ha contraido á resolver la 
pregunta de la comision que entiende en el proyecto del 
Br. Vega, reducida á si las actuales Córtes habrán 6 no 
de establecer como fundamento para el nuevo sistema del 
Gobierno este k>onsejo de Estado.» 

Se resolvió que acerca del numero de individuos dc 
que debe coustar el Consejo de Estado en las actuales 
circunstancias, informase la comision encargada de exa- 
minar el proyecto del Sr. Vega. 

Ctinforme i los prescrito en el Reglamento iuteriw 
para las Cdrtes, se votó la segunda proposicion del señor 
Laguna, sobre cuja admision habia ocurrido empate en 
la sesion del dia anterior. No quedó admitid8.n 

Se levantó la sesion. 
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